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Sien esta situación entra la criada, ie dice usted amistosa-

Todo consiste en sabérselas arreglar, porque mire usted, por
las mañanas se va uno al Retiro á respirar el aire embalsamado
del estanque chinesco, que huele á ropa de aguador mojado: allí
toma usted chocolate con bollo fósil, semejante al ladrillo, y
después se va usted á sn casa envuelto en sol. Ya en casa, se
quita usted la camisa y los calzoncillos y los pone á secar: en
seguida se sienta usted en una mecedora, y á columpiarse hasta
la hora del almuerzo.

¡Pues ya lo creo! Madrid en esta época del año es delicioso.
deliciosamente.

Tienen razón los que dicen que en Madrid se pasa el verano

mente:

—No pa?es. Ramona, que me estoy ventilando.
Y ella lanza un grito de horror y desaparece.
Para sentarse á almorzar .se envuelve usted en cualquier

prenda fioja: una bata de percal ó una enagua de mujer, ó bien
ae ata usted á la cintura una cortinilla á manera de guardapies

Pol eso vengo-

Y á eso vamos todos.

Las asiduas concurrentes al Salón del Prado se odian entre
si. y la noche menos pensada va á haber allí un disgusto muy
grande: porque Carlitos. que tiene una lampistería muy buenaen la calle del Calvario, se ha dirigidoá las de Lechugón despuésde haber estado en relaciones con una de las de Venturina. y
ambas familuis se lo disputan á fuego ysangre.

Pero Garlitos, que es un tuno de marc'a mayor, se ríe de ambas.
Porque es lo que él dice:
—Yo lo que quielo es diveltihne y nada más

aJ Piado todas las noches

—Efectivamente.

—Hon muy antipáticas.
—V muy orgullosas.
—Y muy feas. Yo creo que se pintan el pelo.
—Sí, señora: lo ha dicho una criada que ha sido mía. La ma-

dre tiene una receta para afilar la nariz,, y si no, fíjese usted en
la más pequeña, que antes era chata.

—Todas las tardes se iba al Puente de Vallecas con una ru-
ñada suya, y regresaban por la noche con dos vejigas llenas de
espíritu de vino.

—¡Qué horror!

—Pero ,;de qué viven?
—El padre ha sido matutero.

—Una rosa así como muermo.
— ¿Qué tiene?

—Pues ellas :>e dan mucha importancia y siempre están ha-
blando de lo que comen y de lo que gastan en salicilato y linaza,
con motivo del padecimiento del padre.

- decía una péñora.—Deben de estar en
mala situación, porque yo las conozco e.sos vestidos desde Julio
del 88.

—¿Ha vi^ro usted?-

En cambio siguen siendo objeto de la más acerba crítica las
de Lechugón, porque se han presentado este año con las mismas-
faldas tableadas del verano último.

Las de Venturina estrenaron el miércoles unes vestidos pre-
ciosos, yno se habla de otra cosa entre sus conocimientos.

Suda uno, es cierto, pero se distrae muchísimo, sobre todo en
el Prado, adonde acude la flor y nata de la juventud madrileña.

Por eso digo que el verano en Madrid es delicioso.

—¿Está t:i casa doña Cletar— Comiendo está, sí, señor.
—Pues déle usté esta tarjeta.
\u25a0 -No; p2se nsté al comedor.

—-\u25a0Pero bien, -está acabando 1

(Si ofrece, no pierdo ripio.)— Xo tal; no está principiando,
pero aún está en el principio.
—Paso, pues.

El Pradr, nos brinda con su polvillo embriagador: los coliseosnos ofrecen zarzuelas de secano: las aguadoras ambulantes no=
obsequian con ese líquido templado que llaman «agua frescaha. animación y el júbilo nos envuelven. Todo es alegría v piso-tones. ¡Oh, qué bien se pana el rerano en Madrid! ~ ' '

Hay gente que por no vestirse se queda á la puerta de su casaen panos menores; baja una silla para sentarse, otra para coló-carlos pies y otra para obsequiar á un amigo, y allí se pasa graaparte de la noche tomando el fresco.
"

Lo. transeúntes se enojan porque no pueden caminar Hbre-
proteger a aquello, desgraciado, vecinos, que huven de las chin-cbe domesn y no hay mág reme¿uo
los grupos, cuidando de ¿o destruirlos

-jEW Mire nsted dónde piSa -SQe Ie decir alguna madre cari-o,a : agarrando^ á las pierna, de un transeúnte

J dos siUas de pajl 5 "b°riJ° ? Una V*******
-íPor dónde paso yor-pregunta el z^—-1 aya nated por el arrovo. tío sübante-eo!

Cierto que no puede usted salir de casa durante el día, porqueno es cosa de coger un tabardillo ni de derretirse por esas calles-pero llega la noche y con ella la felicidad.

egipcio.
Durante el almuerzo suele haber ahogos y sofocaciones, por-

que los platos .se sirven calientes, pero no importa. Terminado
el almuerzo, se tiende uno sobre la cama, y á dormir la siesta.

El sudor entonces es copiosísimo, y en esto consiste precisa-
mente la belleza del verano. Porque ño hay cosa más grata que
el sudor. ¡Sentir que le corre á uno el agua por las pantorrillas!
¡Ir á darle la mano á un amigo, y creer que ha apretado una es-
ponja! ¡Qué delicia!

SXZSIAEIO

__U5.

aba-.—Diío de

TEXTO: De todo un poco, por Luis laboads.—L2 rosquilla fósil, por

Jnan Pcréz Zcñigs.—A 5'!igtiel Ramos Canión, por José Jackson Yeyan.
—Palique, por Gafin. —Sermón perdido, por José López Silva.—
Ncraez, por Sinesio Delgado.—Boc-nos mozos, por Edaardo de Palacio.
T-;CécígI?. personal, por Calixto Navarro.—Chismes J cuentos. —Corres-
pondencia particular.—i

GRABADOS: Rafael Hidalgo de Cabieües.—Vs de cuento

mdo=,jjor Cilla. -

copas.

Las demás señoras do la reunión aplauden, entusiasmadas: la
autoridad se retira satisfecha después de haber administrado
justicia y se va á la taberna^de la esquina á tomarse unas

—Vosotros estáis aquí porque tenis derecho, y si queréis bajar
las camas, las bajáis ; y si queréis tocar la guitarra, la tocáis-, qne

aqttí está la av.toridaz para responder de todo mayormente.
—¡Ole ya!—dice una chula.

Y las demás señoras del corro comienzan á dirigir lindezas al

transeúnte, hasta que éste sale de sus casillas jlevanta el bas-

tón para vengar el ultraje. Entonces se-arma lá gorda: a'cu'-
den los guardia?, que dan la razona las señoras y quieren llevar
á la prevención al agraviado: aparecen los maridos echando fue-

go por los ojos, ladran los perros, lloran I03 chiquillos, gritan las
porteras, y la calle se convierte en. campo de "batalla.

Entonces el transeúnte apela ala faga para no sucumbir á
manos de aquellas fieras-.r la calma renace, mientras dice un
guardia municipal en tono filosófico:

MADRID CÓMICO

Lurs Taboada.

LA ROSQUILLA FÓSIL W

vengo!
—Yo bien. ¡En qué mala hora

¡resta cor. ¡a tna-

—Coma usted conmigo.
"V o con franqueza le trato.
A los postres llega usté.
Tome usted cuchillo y plato.
—Muchas gracias.

—No hay de qué'
Poco podré darle yo.
¡Es mi mesa tan sencilla!
¡Le gusta la frutar

2

-<*nseuntí
¿Qué tal, señora?— H¡eri

T ¿y asted-, querido amigor



I>e un maestro verdadero
bien el mérito revela.
Vale un montón de dinero.
jQuién tuviera de esa tela
para hacerse un traje entero!

Modelo de confecciones,
nada al buen gusto se escapa.
¡Qué tijera, qué patrones!....
jQué bolsillos, qué botones
y qué forro y qué solapa!

Eso es cortar y coser:
verás con cuánta alegría
todo Madrid lo irá á ver.
jDiehosa la sastrería
donde lo vas á exponer!

Felipe lo estrenará
y bien su suerte se advierte.
i>esde que en ensayo está,
Felipe no dice ya
«¡Maldita sea mi suerte!»

\u25a0Qué humana, qué verdadera,
\u25a0qué fresca, qué realista
la dicción de tu obra entera!....
;Qué aprendiz de pianista
y qué hermosa lavandera!

ÍO Jimio iSrjcj.

¡Cómo los tipos entonas!.
¡Qué incidente- ocasionas
en un juguete en un acto!...
¡Qué señor PJrcz, extracto
de maridos de patronas!

¡Qué tonta la niña amante.
qué madre sin corazón
y quéfiorltro ignorante!
¡Qué dan Ventura glotón
y qué don Quintín cesante!

No hay recurso sin provecho:
todo á un fin marcha derecho.
¡Qué intermedio tan de estudio!.
¡Qué delicioso preludio
de palabras el que has hecho!

V por si la mucha sal
y el ingenio tan de sobra
no eran éxito cabal,
Chueca ha adornado tu obra
con su gracia original.

Cual Federico no hay tres:
Chueca en francas seguidillas
y en tangos y en jotas e>
el Verdi de Laifapiés
y el Gotmod délas Vistillas

A victoria por campanil.
de su fresca lira brota
cuanto nuestra tierra entraña:
¡el grito de «viva España»
encerrado en una nota!

Del éxito franco y fiel
os anticipo el laurel.
¡Buen chakquito es el vuestro!
¡Venga la mano, maestro;
venga un abrazo, Miguel!

JOSlí JACKSOK VKYAX

PALIQUE

-£L!í?lffSri
<*»*«****<*\u25a0*—«* P*. *****Ifcga*. .„*i m^

Casi casi hav aue npfKr n&i-™;-,- ~ros Robledos, par^h^rK 161^ 0' f6 ¥™*vencerme de que somos unos cuí i- ín J í pUnt° de COn"
en tales niñerías, y de 0^1, lo» que todavía pensamos
más fuertes, matutesVcaracoS ? Pidfc Amentos
en que figura como ¿2s tr t%hT¿ Ídkéra™>S- En un país
Fabío!¿cómoquíe-esaueln^f i ? ?e tom^° Fabié. :oh
propiamente dichos? q *Periodistas hablen de los escritores

*2—ilUdesde la^SSni^^ «íu£S£
-^^^^K=^^-=

Torio lo demás, por lo que toca á méritos, no es digno por ¿liora
de mención especial

En el capítulo de cargos hay que decir ante'todo" que \a>autá-
biografía es inútil y hasta enojosa en libros escritos de esa mane-
ra: llega á ser completamente inverosímil, absurdo, que todo
aquello lo haya conservado en la memoria el estudiante de Ca-
minos. No es sola D.a Emilia en este defecto; pero ella ha, ido
más allá que otros contemporáneos y españoles que han escrito
autobiografías que no lo .eran más que en la forma gramatical
de la narración. En toda autobiografía, aun admitiendo el con-
vencionalismo de los diálogos exactos, de la adivinación de abe-
nas intenciones, etc.. etc.. ha de predominar el subjetivismo (en
el sentido exacto, que tan pocas veces se emplea, de la palabra:.

Estudíese nuestra novela picaresca, y se verá que allí la na-

Doña Emilia Pardo Bazán acaba de publicar la primera parte
de una novela titulada Una cristiana.

En rigor no es más que el primer tomo de una novela, yhasta
que se publique el segundo, si es que no tiene más, estamos á
media miel y nada se debe decir del libro como composición.
Sin embargo, desde luego se puede adelantar la idea de que se
trata de algo más importante, de más intensidad estética que
Morriña y que Innolacimi. La obra, no contando los primeros ca-
pítulos, que son de lo peor que ha hecho D.a Emilia, promete
{y empieza á cumplir lo prometido; un asunto más simpático,
más interesante, de más vuelos que las novelas inmediatamente
anteriores. Hasta se ve una idea en el fondo de toda aquella
amena literatura, novedad digna de elogio pero, en fin, no
cabe soltar prenda por lo que se refiere al conjunto del libro, &
su resultado total. En lo parcial, en lo que cabe juzgar sin miedo
á que nos desmienta lo que falta, se ve de todo, bueno y malo.
Lo primero bueno es la carta de la madre de Salustio, carta de
gran novedad, muy realista en el sentido genuinamente literario
de la palabra, graciosísima, significativa, modelo de observación
y de imitación y tierna á su modo. Pinta ella sola á la buena
mujer que vemos luego en brazos de su hijo. Aquella señora,
activa, nerviosa, toda para su negocio, y al mismo tiempo J3iña--
pática, interesante, es un tipo tomado á la verdad, pero tomadlo,,
con arte. Tal vez no sea tan real, por lo menos histm-icamente, él
buen franciscano~moro; mas si está idealizado, lo está dentro de
justos límites y es, hasta ahora, un estudio de mano .maestra;
pues no es culpa suya si la autora, por la poca sal que- Dios-Je
ha dado para las narraciones que tengan algo de" cómicas, llega
\u25a0k estar pesada y desde luego insulsa en la aventura deldisfraz
del fraile. Cuando el buen padre muestra mejor su carácter sano,,
equilibrado, feliz en sus límites, es después de la boda <Xe~Tití:
frente á frente del idealismo alcohólico de Salustio, Allí hay
mucha miga. . ' 'J/.' ,-'

no la coma.

—Paes tome nsté esta rosquilla.
—Bueno; por no desairarle,
de mano de usted la tomo.
—No, no, si no ha de gustarle,

—Sí la como.

¿Me la saco de la boca?
No, qae es una porquería.
Confesar que tengo poca
paciencia me contraría,
y 5Í me la trag-o entera
de seguro muero ahogado...
Nada, no encuentro manera
de dar en ella un bocado.»

AMIGOÁ Mí BUEN
MIGUEL K-A-I-IOS G^í^I^K.iónsr

AKTSS DE!. lí-LTRSSO ;-)\u25a0; Se of.k \

EL CHALSCO ELAN-CO

Doña Cleta paró mienta
en que yo estaba violento,
y dando tregua á sus dientes
me dijo con suave acento:
—¿Se la come usted, (, no?
—Me parece un poco dura,
y al trabarla, temo y(l

tragarme la dentadura.
—Pues las come mi chiquilla
con la sopa fácilmente,
porque es ésta una rosquilla
para hacer boca excelente.
—-"Para hncer Loca c.h;l roca

JüAN I'ióREZ ZÚÑIGA.

que está más dora que (-1 tedio?
—-Sí, señor, para nacer Loca.
—¡¡Pues si á mí me la ha deshecho!!

Annqne aí tacto dura estaba,
en mi boca la metí,
y al ver que no se ablandaba
más de cien vueltas la di.
«¡Por vida de Lucifer!
(para mí sayo decía).
Jamás he visto comer

postres de manipostería!
Mal haya este marmolillo
ijhc me está volviendo loco.
Ya se me ha rota un colmillo
v á tm diente le falta poco.
Pues, señor, no sé qué hacer.
¡Xo hay muela que esto resista!
¿Sí cobrará e^ta mujer
subvención de algún dentista?
Viéndome hacer tanto gesto,
Dios sabe lo que dirá.
V ¿i á un amigo da esto,
con los contrarios ;qué hará?

y el talento dtl ilustre crítico la sanción más segura para leer
sin nuedo de malgastar el tiempo los tomos de esta Antología.

.hn esa clase de libros, que obedecen á una feliz idea, el resul-tado suele ser muy diferente de lo que la sustancia de tal em-presa exLge; y así hay IUjestos poéticos que no se pueden dige-
rir; ramo v. gr.. algunas recientes colecciones americanas enque al lado de poesías excelentes hay vulgaridades sin cuento:ejemplo de esto el ya famoso Parnaso colomhisi.no y la más re-
ciente compilación titulada Postas ¡tispano-americanos. que estápublicando la casa editorial de J. J. Pérez, de Bogotá, y que sinhaber pasado todavía do México, después de haber comenzadopor las poesías religiosas de verdad de una sencilla é inspirada
cristiana de otros días, ha llegado al t.ríremo de insertar unasvulgarísimas octavas reales de ana D.n Laureaba "Wright deKleiuhans, «pie escribe peor que cualquier poetisa de Cádiz ó de
-Málaga.

El primer Lomo (único publicado hasta ahora; de la Antolorjía
"rdenada por Menéndez y Pelayo empieza por un anónimo 'del
siglo XIII.descubierto por el ilustre hispanófilo Morel Fatio y
publicado por el mismo en La Romanía, y llega hasta Juan efe>Fena. comprendiendo ejemplos selectos ríe las obras de Bereeo,
'\u25a01 Arcipreste de Fita, Alfonso onceno, Imperial, Vülasandino'
Alvaro de Luna, etc., etc.

Sirve de introducción á este volumen un estudio de 86 pági-
nas, en que el muy docto profesor de la Central enseña deleitan-
do verdaderamente, y nos deja columbrar lo que sería la historiade la literatura española si anduviera de tiempo atrás en manos
de muchos Menéiidsz y Pelayos. Por desgracia, los hombres de
ingenio han solido ser entre nosotros poro aficionados á trabajar
de firme, y todavía hoy ios muchachos más despiertos aborrecen
i;i erudición por lo que tiene de' trabajo. d>- sujección, como des-
echan la moral vulgar por lo que tiene de abstinencia y continen-
cia. En cambio los eruditos, los de posaderas de hierro", suelen ser
aquí, salvando pocas excepciones, hombres sin imaginación, no
muy perspicaces, y de todo esto resulta que todavía no hayun buen estudio del Quijote, y que la historia de. la literatura
patria fs. hoy por hoy. mareria árida, pudieudo ser el campo
más ameno. Un Taine que nos estudiara, ¡qué cosas descubriría
y haría ver!

Y eso que á Taine, al estudiar á los ingleses, le faltó mucho
para ser completo. Taine. por ejemplo, no sería jamás capaz de
comprender del todo á nuestros místicos. Y nuestros místicos
estudiados humanamente, por el alma religiosa libre, deben de
ser sublimes: por ejemplo, ¡por un Kenan castellano!

En fin, sueños: impropios, por cierto, del Madrid Cómico.

De elegancia es un primor,
\u25a0como qne e!sastre no es manco.
¡Vaya un corte superior!....
El tal chakqtdio blanca
es ana. frenda mayor.

3

¡Qué entretela; tan sentadas
\u25a0qué menudas las puntadas
y qué modelo de hechura!
¡Es un chaleco que dura
tres 6 cuatro temporadas!



__E1 gobierno, que no estaba en e! secreto, dictó y nombró una numerosa y distinguida comisión
severas disposiciones de sabios.

"V,.
Ya sobre el terreno la comisión, observó afcea-

ta y detenidamente las consecuencias da \.\ en-
fermedad, y declaró no haber lugar á dad;1 de
qu i se trataba del verdadero colara mo/bo &<j ia
peer especie.

Y 39 entretenían las gentes con fumigaciones
é incendios sísmpre saludables.

rrsaoras
I*as noticias oficiales eran

•*\u25a0

Descansaba el cólera á orillas dsl Gaages f

efundo llegó un bccillus virgula con ana carta

?pi

\u25a0 "i -y <^

n-9~.. a w .JÍ*C

I

y en codas partes se establecieron clínicas para
ios viajeros.

El que tenia familia 6 amigos en ios alrede-
dores del punto infestadoj quedó sujeto á un
acordonamiento preventivo.

fUr<

morí tañas,

I¿as faiamas aprensiTas, aprovechando ia os-
curidad de la nocke, huían L los picos de las

Cnan&J ****1Ue el cólera v ip «i-sfjí a^ +,•congas* discípiüoqoü después, haciendo
la carta sujeta ífe j«so una víctima,

i.U
lóente anunció urbi et orbe que la en-

fe-medad entraba en el período del desjeuso. y
que el último caso ya no era de cólera, sino' d&

la cual, antes ae ponerse en canánOj redactó íin
luminoso informe sobra las precauciones nece •

j^Sssb- sarias en tales casos.
-I
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que decía así:



Joan díó una peseta á Pablo
para pago de una deuda
(porqne Juan, según parece,
devuelve lo que le prestan),

y Pablo, qae aquella tarde
salía para Ontaneda,
le dio la peseta al mozn
que le llevó la maleta.

Va saben todos ustedes
lo qoe es un mozo de cnerda;

¡el hombre, á la media hora.
se la dejó en la taberna!

V en seguida el tabernero
5e la dio á la tabernera,
porque él allí no administra,
que quien administra es ella.

Al poco tiempo ya estaba
en el cajón de una tienda:
¡las mujeres, ya se sabe,

se perecen por las idas!
Cogió la peseta el chico

del mostrador, un gatera
que se la gastó el domingo,
con mucho rumbo en las \ cutas.

y fie allí volvió álaCorfe
;on un empicado en ¡tuertas.

á cambio de vista gorda
para unas cuantas botellas.

Pasó desde el de coinumn-

á manos ríe la Rupena,

déla Rupertaá Manolo
v de Manolo á Manuela,
' la cual compró unos pendientes

de rubíes y de perlas
á un hombre que por la calle

los llevaba en una cesta.

Y así sucesivamente
fue rodando la moneda
del joyero al zapatero
(en pago de medias sucias),

del maestro de obra prima

á un almacén de pellejas,
de allí á una casa de banca
para girar una letra,

del banquero á un estudiante

de primer año de ciencias,

del estudiante á una chica
que sale á dar una vuelta

por las calles principales
á eso de las doce y media,

de la muchacha a un chulapo
v del chulo á una estanquera.

Que es á quien compré yoanoclie
cigarrillos de cuarenta;

di para pagar un duro,

y recibí la peseta.

Hoy, en Fornos, he querido
¡lagar el café con ella
¡y después de correr tanto,

salimos con que no es buena!

SlNESIO I >F,I.GADO.

BUENOS MOEOS

—Oue ano beba.

y hasta que se emborrache, si es preciso,

ños veces ca semana, santo y bneno
sí lo hace por higiene y no por vicio;

pero de eso á que tú, sin darte cuenta

He lo que haces porque eres como un chico

tengas de par en par siempre fa el mosto

la boca, que no es boca, que es bolsillo

de concejal sin tacha, por lo grande,
va mucha diftrknáa

—;Te lias metido
ahora ípcdñrador, ó eres mi padre
pa venirme con g.iitas-

—No te digo
rjue sí porque está mal, ni he de negarlo
porque no estoy ?egiiro, pero opino

quef,r daríe un consejo si hace falta
me sobra con que tú seas mi amigo.

.Es que yo no consiento qae me ofenda
ningún dio^

—;(,)uién te ofende, so borric<>;

/Fe ofendo yo?

-\u25a0No.
—K:iLonces.

—Bueno, sigue.

- -;Qaé dirán en el club los del partido
<\c un vicepresidente á quien le duran
las tajas desde el lunes al domingo?

—Me tiene sin euidao.
- -¿Y te imaginas,

por si acaso, que está medio bonito
que cuando vas á hablar enttis fuerte
delante de personas de prestigio,
que el día de mañana pueden darte
cualquier cargo importante, si EubimOár
—Va lo sé; pero si es que me se escapan
sin poder remediarlo.

—Porque el virio
.-e cnece en el estómago y te empuja
los gases hacia arriba.

— Va se ha visto
que no sucede a.-í [irecisamente.

—Pero/j el resul/ao me da lo mismo.
La cuestión es que tú, desde que abroas.
ilel mostagán barato, Marcelino,

pegas á íu mujer, pierdes jornalen,
publicas los secretos del partido,
vas á misa, provocas á lo el muadu
y metes la pezuña en muchos sitios;
lo cnal está muy feo, sobre todo
en quien quiere que le hag^n lo- amign-
visitador del ramo de consumos.
si llega la ocasión

—Otros, lo han bj-Io

¿in honradez, ni r-:-Jiluz ni nada,
y supieron cumplir y hacerse rico;.

—;De modo que no dejas la hebilla?
—-XIpa Dios.

—Pues entonces mira, ch'¡- >
'—le pregunta en vozvoy á recomen darte ana taberna

que abrieron aníiyer en el Pacífico,
«londe dan, á seis, céntimos la copa,
en dnto superior. ¡Verás qcé tinto!
¿Quieres que te convide?

—Pae-s vamos

Cuando las personas regulares no pueden ver una procesión ó

na parada ó cualquier espectáculo callejero si no es en primera
fila el buen mozo, dominando á la muche(lumbre, lo ve todo.

Descuella, como la girafa. entre la gente que le rodea.
Como lleva tan alta la cabeza que los pequeños, y aun los

medianos, le ven de abajo arriba, se libra de algunos aromas
de los que disfrutan los menores de talla.

En días de sol. los buenos mozos monopolizan una parte que
no llega á los medianos ymenos á los chicos.

Ven amanecer antes que los pequeños y disfrutan de una hora
más de sol al terminar el día.

Cuando llueve son los primeros que se mojan, pero en caso
de inundación, los últimos que se ahogan.

Un buen mozo no puede viviroscurecido.
í En la población de que forma parte, le conocen todos sus con-
vecinos y le ven desde lejos.

Los hombres cortos de talla pueden ocultarse fácilmente y
aun vivirsin que sus contemporáneos se enteren de que existen
tales sujetos.

En cambio disfrutan de ciertas ventajas vedarlas á los hom-
bres grandes.

Pueden vestirse por menos dinero que éstos y dormir en cuna
yviajar en sombrerera.

Conozco á uno de ellos que se baña en cazuela; parece un be-
sugo en salsa.

La señora del mencionado besugo, que es una buena moza,
de doble estatura que su marido, se ruboriza cuando sale á la
calle con él.

—¿Se ha escapado el niño del colegio?baja y de pasada, algún transeúnte.—¿Se habrá encogido de un susto?—interroga otro guasón
lienen un hijo de dos años, ai que sacan & paseo en estuche;

y otro de diez meses, que la nodriza lleva en cucurucho.
Uomo se distingue y se eleva sobre todos el buen mozo, todas

ia.-, mujeres le miran con buenos oíos ó con oíos nublados, coii-
ios usa cada cual.

-Qué desigualdad se advierte en el reparto de dones

S'o lo digo por el tratamiento, puesto que ya usa el don cual-

quier Fulano que escribe poemas imitativos.
Me refiero á las "prendas físicas,, de las personas.
Es humillante para un hombre con aspiraciones tropezarse

en la calle ó en el paseo ó en el teatro con otro sujeto que le do-

mine en estatura ó en corrección de formas.
L'n hombre alto y bien proporcionado es para el pequeño y

encogido un habitante de otro planeta.
Dice el vulgo que el pez grande devora al chico.
No puede generalizarse la regla, pero algo de eso se observa

entre los hombres. .
Que el grande devora al pequeño, aunque en sentido ngurado

v no natural. .
" Vn buen mozo disfruta sinnúmero de ventajas sobre el pe-

En apreturas consigue llevar siempre la cabeza libre de ense-
ñanza, v antes que él han de asfixiarse todos los enanos cpe le
rodean

hacia
—;Qa¿ preguntas'
í, que te convido.

T. López Silva.

fq-oisr^2

•« este buen precepto f|ue en otSiS —-- ~s -„—
fSe concluirá.) Clakíx

SERMÓN PERDIDO

focabas de saHr de la taberna

vya estás otra vez bebiendo vino,

¡goal que M quisieras agenciarte
la primera merhisa del distrito.

-V qné liav con eso:
— N'ada, qne parece

tu cuerpo cna corambre, Marcelino,

y qae no se fzt¿ estar con tn persona

de.-de un poco después de anochecida
por mor de las alubias y el vinazo
qne te has embanastas

—¡Haberlo dicho!

Tú no bebes, ¡rertfaa

-:

— Claro que bebo;

pero no como íú, que c?o es indkne

de hombres que peinan canas. Yo conozco
cuando hay que dominarse, y me domino

—Pae= apúntate siete



La circunstancia de ocuparse de libros en su artículo <\(-

compañero Chrín no. impide publicar el .leí Sr. Rueda oueen el niímero anterior, para evitar ia monotonía que resultaría t

"o- tjtie nacen en París, -<iv dónde

en otro caso.

y un tiro si me hacen méritos.
y una manguda .-i hay bronca

poro doy dos capotazu.-
si me y-.w! al terreno

\ o no se escribir, ni "ai::;-.

Me estorba lo ueiTo

y las tres me proporcitmau
lo demás á prorrateo.

y me />neee que este tern-í.
la Lipis me da el tabaco,
la Bsaborui el dinero,

1 nmo á nadie envidio nada,

Cuando me pongo ;í pensar
:;> feliz que soy contigo,

me tengo envidia á mí mismo.
RICARD*) Soto.

cío: 1,50 pesetas.

< 'auxto Navarro.
(luego!!

y ¡ni navaja e.- la ceuh
que sale garante de eyo,
y lo cual que puede verse
De sobra ya, cabayeros,
habrán ustés comprendió
lo que pa»o y lo que debo.
¡Hijo de ¿tfadn.'.... ;;mu chulo!!
¡Conque que no haiga!.... ¡¡Hasta

y pongo un par, ú dos pares,
y me cambio y doy el qu;<.-¡>r<.>.

dos mese- más ú dos nienoí
1 Niá mí m'apura el mañana,
ni yo sé hacer na.
porque =i quisiera
mayormente con mis remos
vañfaea á mf que aún podía
hacer cualquier dtsperfeU> t
y con un poco de ffsqm
tomarle á cualquiera el pelo
Yo no enlrao en quintas nanea
¡pnes pa chasco!... ffutía rs/ao Aw;«
que yo, .¡tic no sirvo a nadie,
feora á servir al gobierno
que á mí en jamás m'ka servio
sího de estorbo, y aun eso
por no dejarme en la iasca
pimplar .i qué quieres cuerpo.
A mí me viste la Rosa

A mí me yamau Ambrosio
Rodrigue/., ¡ili,is el N'elo,
jm'han parió en la propia
caye del Ilumiyadero,
hace veinticuatro años.

A. cnmeii fie /¡ww/, interesante novela cl« P. I >elcomt, traducida por
Olegario Shpembak y publicada por La Jispana Editorial, que está forman-
do con admirable constancia una selecta biblioteca. Precio: 2 pesetas.

( h Zr/vv más, colección de ¡indísimas poesías <!- D. Alfonso Tobar. Prc-

Libro.'-:

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

I \

Es una desgracia muy grande que al MADRID CÓMICO le esté" prohibido
tratar de la política.

Pero no hay mal que- por bien no venga.
En cambio nuestros queridos colegas tienen ana desventaja.
Que publican un artículo creyendo que mandan todavía lo- liberales y

se encuentran con la novelad de que mandan los conservadores.
Los cuales, para demostrarlo, van y denuncian el artículo.

Y se ve uno negro para hacer Sueltecítos.

Porque á lo mejor le cogen á uno días como los actuales, fie crisis ful-
minante, y no se halla para un remedio una noticia ni un anuncio á <jue sa-
car punta.

lú que e=o que iiaces no lo

Sr. D. A. K. —Sin ir más allá, roja y kojas no son consonantes. Hay que
dejar el árbol con una hoja -ok ó poner do; aureolas por lo menos

CorchoBs. —¡Qué mala es y qae repoquíéima gracia tiene'
Sr. D. F. V.—Madrid.—Pero, infeliz, ;-cn:-e=

bace otro cámÜiio cualquiera^
bn suspeiisd.—yiny bonitos dibujo;. Haga usted más, y guárdelos.

Cayo Hueso. —También eso de las incongruencias exageradas está man-
dado retirar. Gustaba mucho (Cuando Fernando séptimo gastaba paleto.»

¿Xadü S si? —A unos versos les faltan sílabas, á otros les sobran, de
modo que se compensa. Las que no se compensan son las haches, que fal-
tan y no sobran en ninguna parte.

Un venador. —¡No! Pues usted no versifica bien aunque quiera. Porque
el que ~,e propone hacer versos malos y los hace es porque no tie-
ne oído.

Chumacera. —«Tengo una vecina
¡Vente á mis balcones

¡Basta! Está prohibido hablar de- las mujeres que vi\ eit frente á la casa
de uno. Porque no se puede decir nada nuevo.

Caspítina. —Se publicará.

Sr. D. C. S-—Madrid.—Repito lo de Floridor. Hay que saber lo que son
versos y luego ver si se pueden hacer medio regulares.

/'¿pút.—Se ve claramente una cosa: que es usted sucio. V >c adivina
otra: que e.s usted bobo.

Yo.—Calataynd.—Sentiría que me engañara nsted, pero en fin, mándela
firmada y veremos, porque no la recuerdo bien ahora.

Floridor Sandey.— Recibido parte. Comidas sílabas sin 'luda ahorrar di-
nero. Versos necesitan medida.

A'. Mebso yDemóstt>i4S.—T)o% guasones a! parecer y ima S0 Ia paloma
verdadera.

Fulano Je Tal.— Eso de la miga sirvió hace muchos años para hacer un
sueltecito en este mismo periódico.

Un "-aieódos.—O medio; porque e¿as üosaá son <ic medio vate, y gracias.
Laucos. — (,A1 pie de una Hoguera en la ai<lea

con un frío que hacía exuberante
mientras una vecina les caldea
la cena de todos anhelante >

¡Bravo! Siga usted por ese camino, que conduce á la mmortalí-iad
del cangrejo.

Apelemos á los anuncios:
«Dinero dinclo á militares de Madrid y provincias, al ; por i00. j

Bueno; pero al tres por ciento ¿qué? ¿Anua! ó mensualr
No estaría de más que se explicaran ustedes, porque si es mensual (co-

mo es de temer), es nn tres que parece un treinta y seis.
Y el idioma no debe tener trampa ni cartón..

Ya se anuncian los calendarios americanos para 189r.
I.a novedad que se introduce en ellos es la publicación .it ana ¡¡uv¡Hla

muy interesante.
Lo cnal tiene una ventaja para el consumidor que sin duda lian adivina-

do los editores. Y es que si, en efecto, se conserva en toda? las hojas el
interés, el año va n parecer eterno.

MADRID, i%©.—Imprenta tíe ilanuel G. Hernández, impresor de la Resi Casa,
Caüc Ce La Libertad, niím. ií.—Teléfono 934.

MADRID CÓMICO

Picó á Enrique una mosca c-n la cabeza,
y por probar la fuerza de su brazo
cometió la torpeza
de quererla matar de un martillazo.
Aquella broma le costó ana herida
de que tendrá señal toda su vida.

Desde entonces Enrique,
si una mosca le pone en un aprieto,
prescinde de! martillo por completo
y deja que le pjqtie.

¡Como que se enfrasca uno en los folletines de Montepío que pnbli«-aLa ( orrespottdencia, y los días se le hacen siglos!

KfJlIARfiO DE PALAOfO.

CÉDULA PERSONAL

Sín ver que algunos estamos creciendo,

Para ciertas aventuras amorosas eg neriudir^l -iestatura. Primicial el exceso de
Aun marido largo no hay quíea "se lafl¿ t, i
Pero, en cambio, un homVe largo vo ii,í¿L JS**1*? todo.

¿o del marido de su amada, supon^mo^ °CUltar8e K^n-
Porque "se sale., por alguna norte aí'u» r u ,

gún mueble ó debajo rio ufa rama CUlta detrás de al-
Por ota-a parte, es una verarttenzá narn nn \ »Q

marido si éste es pequeño. P men mozo llU11'
De un sujeto de tamaño sobrenntn™i A,-n-
-Es un hombro grande, que ha na i^' *"que "le pongan,, estatua. ' ° 5° >;L eon Pedest^ para
¡Y lo que gastan en roña esos gigante 8!Verdades que todos ellos son ricos generaWntP
De lo contrario. ;r;ómo habrían r1« fcSwT- ?•,

cas de pi.dr, ,1, a'£ J í,k T ? Stld° ?* monar-
Mfatoa'le Mendi^hálV \u25a0 COSteftdo ll1uella ca ¡'a **¡Y cuántas difícnlfades pava el traíniortp oV ln \u25a0 l , ,

Que alguno» ,,o pued»^ si Kíd' a'r°,^»°" ""^!
Pero, en fin, 1<> n f;rto ps rme nos mirar, á i«l ! "j-

apersonas insignificantes.

¡Ingrato.

saríamos? Pn<

casaríamos, v

nos ca-

por imitar una capa

,1c "ticen que son preciosas!
\ yo = é que el otro ilía
entró en la cárcel el i ;iiapa

¡al revís!

¡íor escribir unas cosas
imi&uf,is del francés

Nadie ha insultado á Ginés

, perjuro, traidor! ¡Haberme prometido tantas veces que no=\u25a0

atreverte á ¡levar al altar íí otra!
empiezo á cumplir mí palabra. jNo te había dicho qn*
es bien, yo ya me he casado. [-'altas tú nada má_«

ios llevan?

;Leerr.
¡'.i quiero.

vamos,

>¡ue tío le pertenecía,

mi hermanan le lian trairin ríe l'an's, Jverda.t?
-Sí, hijo.
\u25a0\u25a0\ los [iít

Papá, á

mioiro

7

anunciamos
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Se publica los domingos y contiene

ARTÍCULOS V POESÍAS DE NUESTROS PRINCIPALES LITERATOS

Y VISETAS V CABJCAVUEAS DE LOS MEJORES DIBUJANTES
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A corresponsales y vendedores, 20 céntimos número.
Las suscripciones empiezan en i.° de cada mes, y no se
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COLECCIONES
Cada año, á contar desde 1883,. se forma, tín raagDífico tomo,

que se vende á los precios siguientes:

ESPAÑA CÓMICA

•Si» encuadernar. —A ios suscríptores, S pesetas.—A. los no
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tores, 10 pesetas.—A los no suscríptores, I£,s6.

Teléfono núm. 2J.80.
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degant£in5£te encuadernada.

DÚO DE ABURRIDOS

-;Yo me mato!—¡Yo también.'
--¡Era tan bonito aquello!

é¿?

8

-;ira no hay verbenas. Guillen.';

-¡Ya no hay procesiones, Telio!


